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calle de la Observocion núm. 1. 0 y fuera remitiendo al mismo el
importe en sellos de franqueo pur carta certificada.

Se publica los días
1-8-16 y 2i de cada mei:
Anuncios y comuñicados á j

precios convencionales.

A DrERTENCIA.

Deseosos simpre de corresponder
al favor que de sus suscritores ha
merecido nuestra publicacion, acaba-
mos de cerrar un contrato con el
distinguido fotógrafo D. José Rodri-
go para que nos ceda con una nota-
ble rebaja, los ejemplares de sus
magnificas y bien estudiadas vistas
panorámicas de « Las máquinas , de
Desagüé, » « Jaroso » y « Fierre-
rias: » cuya rebaja íntegra la dis-
frutarán aquellos de nuestros suscri-
tores que desen poseer las referidas
vistas, y que tengan toda su suscri-
cion pagada con un trimestre ademas
adelantado, ó lo que es lo mismo
todo el que la tenga satisfecha'ó la
satisfaga hasta fin de Abril proiimo
venidero. Para los que no se encuen-
tren en este caso, regirán los precios
establecidos por el repetido Sr. Ro-
drigo en el anuncio estampado en la
cuarta plana de este periódico, sobre
cuya leeturf llamamos la ateneion de
m'estros suscritores y les recomen-
damos como útil é interesante la ad-
quisicion de este importante trabajo.

CARTAS DE UN MINERO.

Si • lioy, querido amigo, hubiera sido yo
siquiera un adocenado geólogo, habria teni-
do motivo mas que suficiente para lucir
ini erudicion; pero como solo soy un pobre
empírico y por ende un fogoso aficionado
ä la industria minera, ealcule V. el com-
promiso que habré corrido al tener que ha-
blar con mis compatieros de escursion, dé
las épocas, desde la primitiva ä la cuater-
naria; de las fuerzas plutónicas y voleäni-
cas; de los terrenos calcareos y silunianos;
y no se de cuantas otras teorías que yo des-
conozco por complete.

La audacia, sin embargo, me ha salvado.
Como un ingles.—ya se la tengo ä V.

dicho,—no entiende el castellano, y el otro
lo conoce bastante poco, con hablar muy
de prisa v citar con frecuencia los ncm-
bres de guffon. Cuvier, Coila y otros na-
turalistas afamados, he salido de mi apuro
tan brillantemente, que, segun mi o.inigo
el cicerone, paso para los estranjeros, co-
mo un geognosta consumado, alinque para
él, solo sea un descarado de lo-
mo en folio.

Pero sepa V. lo que ha reunido.
• Ya le elige, que el Ad rninstrador de la
Union de tres, habia ofrecido permiriimos
la entrada en la mina. Pues bien: esta ma-
hana fui con mi inseparable trinidad ä re-
cordarle su promesa.

A una ligera indicacion, dispuso todo lo
necesario al objeto,, valiendo:e para ello de
los guardas, únicos operarios de que pudo
disponer, pues, como V. ya sabe, en esta
mina ahora no se trabaja.

Con un candil cada cual en la mano de-
recha y guiados por el Administrador, pe-
neträmos en el pozo Dos de Abril hasta lle-
gar ä la profundidad de 60 metros, no pu-
diendo descender los diez que tiene mas,
por estar inundados por el agua. efecto de
la paralizacion de la máquina de desagüe.

fue suficiente bajada; pues tanto los
extranjeros como mi amigo y yo. llegamos
ä aquel sitio tan cansados, que dificilrnen-
te porfiamos tener los candiles en las ma-
nos y nuestras piernas bacilantes apenas pe-
dian sostener el peso del -cuerpo.

Preciso fué tomar un poco de reposo; y
en efecto, nos sentamos tocando casi con
nuestros pies la superficie de las aguas. que
ä cada momento suben, y que todo lo inun-
darán, si pronto no funciona la máquina de
desagüe..

Desde aquel sitio contemplaba con asorm-
bro, la enorme mole que amenazaba mies-
tras cabezas, y refleesionaba sobre los mu-
chos peligros ä que están espuestos los tra-
bajadores de minas, ä la vez que los in-
gleses tomaban la siguiente nota.

«El pozo Dos dé". Abril de . 1a mina t'ider&
de tres, tienne de profundidad hasta el agua
60 metros. Se bajan por 19 escalas de
madera de 5 varas cada una, colocadas ea-
si verticalmente y separadas por tablados,
que tiene por objeto hacer menos peligrosa
una eaida.»

Repuestos d el cansancio, discutimos la
galería que habiamos de tomar, puesto que
podiamos elegir entre una que va á L.
hacia la mina Santa Ana, y otra å P. pa-
ra los trabajos altos.

Elejitnos la última y &sinos cte recor-
rerla como unos 43 metros, nos encontra-
mos otras des; una á P., en direccion al
Pozo nuevo, y otra à S., por la que con-

firmamos hasta la que en ella desemboca
y que se dirige al pozo llamado de San
Agustin.

Hasta aquí nada estraordinario habiamoS
observado, pero dejando la galería de L.
siguiendo la que llevábamos, ä :los pocos
metros nos hizo notar el Administrador que
era aquel sitio uno _de, • los que .han
mayor riqueza.

Con mucho detenimiento examinamos en
todas direcciones la capa argentífera. que-
dando asombrados, cuando de la medida
que hicimos, resultó tenia ocho metros da
tierras beneficiables, sin que aún se pue-
da fijar con exactitud su potencia, porque
las aguas lo han impedido.

Los ingleses se maravillaron de que ha-
biendo tanta riqueza estubiesela mina pa-
rada, y sobre esta apatía anotaron entre
otras cosas lo siguiente.

«Los dueños. de esta mina, !,(5 son muy
generosos que guardan las grandes riquezas
que contiene liara que las exploten sus nie-
tos, ó ignoran que el tiempo es oro, co-
mo decirnos en la Gi .an Bretaña.»

De buena gana habria yo escrito ba-
jo de aquella nota: «Xi lo uno ni lo otro,»
pero reprimí mi deseo.

Continuando nuestra exploracion, pene-
tramos en una nueva galería, que viene á
L. y cruzando sobre el pozo Ciirmen ha-
llamos la galería de linea con, la Demasía
de la mina Atrevida, por la que seguimos
ä S. hasta llegar al limite de la demarca-
clon por aquella parte, dejándonos en . el
intermedio otra á L. que va al pozo San
AV;

Marchamos ä L. por otra galería que
tambien es de linea con la ya menciona-
da Demasía de /a A irevida, y abandonán-
dola por otra ä N.. en la que se encuen-
tra el pozo San Antonio, fuimos nuevamen-
te ä la del pozo Cdrn en, que seguimos á
L., encontrandonos en otro . plan de labores,
al mismo tiempo que en el punto mas rico
de La Union de tres.

Quien no haya penetrado en minas de
esta especie, es imposible pueda l'orinar acer-
tado juicio sobre ellas. Yo nunca pude ima-
ginar el espectaculo que ante mis ojos se
presentaba en aquellas regiones. A los in-
gleses le ecurria seguramente lo mismo,
puesto que perdieron su flemática circuns-
peccion y corriendo de una ä otra parte'
para examinar minuciosamente todo, no
cesaron en a teun tiempo de hacer esclama-
(dones de alegre sorpresa, de cuvo regoci-
jo dan vi « ihm testimonio mis ajados paula-
Iones. sobre los que vertió uno de ellos su
candil. en un imitante de tronetico entusias-
mo. Yo, solo dire de aquel centro de ri-
queza, que. ú favor do las luces, ~tem-
plamos las gruesas y prolongadas be/as da
plata nativa que aparecen en los muros y
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